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Queridos hermanos:

“Hoy se cumple esta palabra”, fue la homilía de Cristo,

después de leer al profeta Isaías, anunciando una efusión del Es-

píritu Santo sobre el pueblo. Y yo tengo el inmenso honor de

decir también en esta mañana de Jueves Santo: hoy se cumple

esta palabra. ¡Y qué hermosamente se está cumpliendo aquí en

el presbiterio de la catedral, rodeado de una buena represen-

tación de los presbíteros que trabajan en la arquidiócesis; con mi

hermano, el señor obispo auxiliar, monseñor Rivera; y llenando

la nave, el pueblo que ha recibido una efusión del Espíritu! 

Nos preparamos para celebrar el triduo pascual. Es —como

nos invitó la catequesis introductoria de esta ceremonia— como

una síntesis, que la Iglesia nos está ofreciendo esta mañana, de

todo el contenido pascual que se va a desarrollar en estos tres

días: la muerte, la sepultura y la resurrección de Cristo. No tiene

sentido todo esto si no comenzamos por recordar que todo esto

es obra del Espíritu Santo y esta misa es un homenaje al Espíritu

que unge a Cristo, a los presbíteros que presidimos la Semana

Santa y al pueblo que celebra su redención. Si no es porque una

fuerza de Dios inundaba a Cristo, el mundo no hubiera sido

salvo. Y si no es porque ese Espíritu de Cristo se transfunde en

la Pascua a unos ministros que han de llevar su redención al
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mundo, y ese mundo lo recibirá a través de los sacramentos, no

tendría tampoco un sentido la muerte redentora y la resu-

rrección del Señor. O sea, que esta misa crismal —como la llama

la liturgia por el crisma, por la unción del Espíritu Santo— es un

resumen bellísimo de toda la Pascua. Hoy comienza la Pascua de

1977 en nuestra historia y comienza en esta forma solemne,

suspendiendo todas las misas de la arquidiócesis para concentrar

toda la atención en torno del sacerdote escogido por Dios, no

por sus méritos sino quizás por su pequeñez, por sus limita-

ciones, para ser el signo de la fe, de la unidad en la diócesis, y

sentir que a través de él, con quien comparten responsabilidad

todos los presbíteros, el Espíritu de Dios sigue siendo la reden-

ción pascual en el pueblo que cree en Jesucristo.

Cristo, obra del Espíritu

Tres grandes obras del Espíritu Santo evoca esta ceremonia de

hoy y las escucharán, en bella síntesis, en el prefacio que dentro

de un momento se cantará. La primera obra del Espíritu Santo

es el mismo Cristo. O sea, que la segunda persona de la Santí-

sima Trinidad se haya hecho hombre, se haya unido a un cuerpo

y a un alma humana en las entrañas virginales de María, sin

perder su virginidad, es obra del Espíritu Santo, no tanto por el

milagro virginal de esa concepción, sino, ante todo, porque ese

ambiente virginal era el que correspondía al gran misterio de un

Verbo de Dios que unge por obra del Espíritu Santo la natu-

raleza humana de aquel hombre que nace de María, al mismo

tiempo Dios. Hombre y Dios, obra del Espíritu Santo. Por eso

el ángel le dice a María: lo que nacerá de ti será obra del Espíritu

de Dios y él salvará al mundo de sus pecados porque viene ungi-

do con la potencia de Dios. 

Y aquel niño que nace de María, ungido por el Espíritu San-

to, es hombre y Dios, que cuando llegó a la plenitud de su edad,

queda colgado en un madero para sacrificar así sus carnes ungi-

das de Espíritu de Dios para redención del mundo y lo hizo

pontífice de la nueva alianza. Este Cristo, muerto en la cruz y

resucitado, llevando en su gloria las cicatrices de la pasión, es un

hombre ungido por Dios pero con una unción única. No habrá

más sacerdocio que el suyo. El único sacerdocio es el de Cristo

redentor, es la alianza que Él restablece entre Dios y los hom-
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bres. Ya no se da otro nombre en la tierra por el cual los hom-

bres pueden ser salvos, fuera del nombre de Jesús. Esta es la

obra maestra del Espíritu Santo, haber ungido esa humanidad de

hombre con una potencia de Dios para que fuera el pontífice de

la alianza eterna, para ser la causa de nuestra redención. Pero ese

pontífice eterno y único no se queda aislado de la historia. 

El pueblo ungido por el Espíritu

La segunda obra del Espíritu Santo, que estamos conmemo-

rando hoy en esta misa crismal, es que ese sacerdocio único de

Cristo, al mismo tiempo que es rey y que es profeta, transmite a

todo el pueblo redimido la capacidad de ser también un pueblo

de sacerdotes, de reyes, de profetas. Y así comenzaba la misa de

hoy con ese canto del Apocalipsis puesto en labios de todos no-

sotros: nos hiciste pueblo de sacerdotes, pueblo de reyes, pue-

blo de profetas, porque la unción del Espíritu que ungió a Cris-

to se hace nuestra unción.

El día de nuestro bautismo, queridos hermanos, cuando el

agua y el Espíritu nos lavaron el pecado original, el sacerdote

para simbolizar la grandeza positiva de aquel momento, nos

unge la cabeza con el sagrado crisma, que aquí se va a consagrar

con él a todos los niños y bautizados de la diócesis, porque por

esa unción manifestamos que el bautismo incorpora al hijo de la

carne en la Iglesia, que es pueblo de Dios, pueblo sacerdotal,

pueblo de profetas y de reyes. Es hora bendita esta, para recor-

dar nuestra pila bautismal. Es un momento en que no solo noso-

tros los presbíteros vamos a renovar nuestros compromisos, de

haber sido ungidos. Yo quisiera, hermanos, invitarlos en el

crisma de hoy a recordar el crisma que cada uno lleva ungida a su

alma en aquella pila bautismal del pueblito o del cantón. Allá

nacimos, allá el sacerdote llegó con el agua del bautismo y el

santo crisma llevado de la catedral, consagrado aquel año para

ungirnos miembros de este pueblo, profeta, sacerdote y rey. 

Y llevamos entonces, como pueblo de Dios, esa triple res-

ponsabilidad, ese triple honor que hoy, gracias a Dios, va com-

prendiendo cada vez más el laicado; o sea, ustedes que no son

religiosos ni sacerdotes del altar pero que son sacerdotes en el

mundo, son profetas en el mundo, son reyes que deben de

trabajar para que el imperio de Cristo reine en la sociedad, en las
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estructuras, en el mundo. Y tienen que anunciar como los

profetas, como pueblo profético ungido por el Espíritu que

ungió a Cristo, las maravillas de Dios en el mundo, animar lo

bueno que en el mundo se hace y también denunciar enérgica-

mente lo malo que en el mundo se hace. Para eso son los pro-

fetas, para anunciar y animar la bondad y para denunciar y

condenar la maldad. Y esto lo va comprendiendo cada vez más

este pueblo que lleva la unción poderosa del Espíritu Santo para

que no solo miren al obispo y a los sacerdotes a ver que hacen,

sino que ellos mismos se sientan responsables de esta Iglesia

profética, regia y sacerdotal.

Y yo me alegro, hermanos, al hacer esta reflexión con uste-

des, recordando nuestro común bautismo, que ya son muchas

las comunidades en nuestra diócesis donde se va despertando

este sentido del bautismo, donde se va viviendo esa respon-

sabilidad de ser miembros de la Iglesia, pueblo de Dios ungido

con la potencia pascual de nuestro Señor Jesucristo. Sigamos

trabajando y tomando conciencia, y no seamos simplemente

espectadores de la actividad de la Iglesia, sino que nos sintamos

Iglesia, porque lo somos, porque el Espíritu de Dios nos ha

ungido y nos ha hecho capaces para llevar, como Cristo, una

misión sacerdotal que consagre el mundo a Dios, una misión

profética que anuncie a Dios al mundo, una misión de reyes que

haga dominar a Cristo sobre todo cuanto existe en la tierra.

El presbiterio, obra del Espíritu

Y finalmente —y principalmente esta es la celebración de esta

mañana—, la tercera obra del Espíritu Santo es que, de ese

pueblo profético, regio y sacerdotal, ha escogido a unos cuantos

miembros para darles una misión especial, y aquí estamos. Me

siento alegre y feliz, hermanos, de haber llegado a la arqui-

diócesis en un momento en que el presbiterio, los sacerdotes, se

han compactado tan íntimamente con el obispo. Y en este Jue-

ves Santo podemos presentar, como el fruto de ese trabajo y de

esa unión del Espíritu Santo, a este sacerdocio unido con el

obispo.

¿Qué fue nuestra unción sacerdotal, queridos hermanos

sacerdotes? Y en esta mañana es bello recordar aquel altar tan

distinto para cada uno de nosotros, cuando un obispo nos
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impuso la mano para darnos la potestad de celebrar la santa misa

por los vivos y los difuntos y, soplando como Dios el insuflo del

Espíritu Santo, nos dijo: “Recibid también la potestad para per-

donar los pecados en el nombre de Dios”. Y entonces quedó

constituida nuestra capacidad, nuestra potestad sagrada por ese

carácter indeleble que los sacerdotes presbíteros llevamos. Lo

llevamos —dice el prefacio de la misa de esta misa crismal—,

para congregar al pueblo en una unidad de amor y celebrar ante

ellos el sacrificio perenne de la redención humana y alimentar al

pueblo con la palabra de Dios y robustecerlo con los sacramen-

tos. Qué síntesis más hermosa de lo que es nuestra misión en el

mundo: congregar al pueblo.

El sacerdocio está hecho para unir, no para dividir, y siente

la alegría cuando la Iglesia rebosa porque a su palabra han acu-

dido para crear esa comunidad de fe, de esperanza y de amor. Y

las comunidades, cuanto más íntimas van creciendo en el amor y

en la fe, llenan más de satisfacción el corazón del sacerdote, que

es un ministerio de unión, de unidad en el mundo. Y por eso

sentí la inmensa alegría cuando le dije al Padre Santo, apenas

hace nueve días1, que le presentaba un sacerdocio unido con su

obispo y que trabaja por la unidad del pueblo de Dios. ¡Qué don

más precioso debió considerar el Santo Padre!, como lo con-

sidero yo, el don precioso de la unidad del presbiterio, para que

así cada sacerdote que trabaje en la unidad de su propia parro-

quia no hace su Iglesia individual, a su gusto, según los capri-

chos del mundo o de sus criterios personales, sino que lo hace

en unión con el obispo, en disciplina santa con el que es pontífi-

ce responsable de toda la diócesis; así como el obispo no hace

una diócesis a su gusto, sino en comunión con el Papa, para for-

mar la gran comunidad: la Iglesia universal. Este ministerio de

unidad es el que celebramos hoy al congregar aquí, en esta con-

celebración, a los sacerdotes de todas las parroquias, por lo me-

nos, los que han podido y querido venir y también, representán-

dolos a los que no han venido, los que están aquí.

Queridos hermanos, también el sacerdote en esta reunión

de amor, de esperanza, de fe, reparte al pueblo la palabra de

Dios. Tiene que ser la palabra de Dios. La palabra que salva no es

1 Monseñor Romero fue recibido por el papa Pablo VI, en la audiencia gene-

ral del 30 de marzo de 1977. Cfr. L’Osservatore Romano, 3 de abril de 1977.
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la palabra del hombre, sino la palabra de Dios y, por eso, tiene

que tener el cuidado de mantenerse en sintonía perfecta con lo

que Dios quiere, con lo que Dios pide. Y esta hora, que los obis-

pos dijimos hace pocos días2, es una hora de conversión. Nos

toca a nosotros sacerdotes convertirnos a la verdadera palabra

de Dios, para que ni por exceso ni por defecto se convierta en

palabra de hombre. Tiene que ser una conversión a lo que Dios

quiere, a lo que Dios dice. Esa palabra de Dios tiene una misión

religiosa, dijo el Concilio, pero por eso también una misión

humana y, por ser religiosa, busca hacia Dios; pero, por ser

humana, busca también de resolver y ayudar a los hombres en

sus grandes problemáticas de la tierra. O, como dijo el Papa, es

una evangelización que tiene una relación íntima con la pro-

moción, con la liberación. Y es aquí donde toca la conversión de

los sacerdotes a una verdadera búsqueda de lo que Dios quiere

en esta predicación: que sea verdadera evangelización de Dios y

que sea también la auténtica promoción que Dios quiere en el

mundo, porque separarlas sería olvidar el gran precepto del

amor: amar al prójimo y preocuparse de sus necesidades, de sus

situaciones concretas, ayudarle como el buen samaritano al

pobre herido que estaba por el camino.

Hermanos, esta palabra es la que ahora ilumina la unidad de

los sacerdotes. Es una palabra divina pero humana, porque viene

de Dios tiene también sus raíces humanas y tiene sus aplicacio-

nes en las cosas concretas de la tierra. Desencarnarse y no pen-

sar en las cosas de la tierra no sería palabra de Dios. Encarnarla

demasiado y olvidarse que es de Dios tampoco sería palabra de

Dios. Esta alimentación de la palabra divina cunde y culmina

cuando se encuentra —dice Pablo VI— en el gran signo del en-

cuentro con Dios que es la Iglesia y en los signos sacramentales.

O sea que el sacerdote está hecho para repartir unos sacramen-

tos que son frutos de una conciencia convertida a Dios y un

lugar de encuentro con el Señor.

Y después de alimentarnos con la eucaristía, renovando el

sacrificio de la redención, y con los demás sacramentos que van

a ser simbolizados en las ánforas de los santos aceites que vamos

a bendecir y consagrar hoy, el sacerdote está sirviendo a Dios y

sabe que su vida en ninguna otra cosa la puede emplear mejor
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que en ser el signo de la presencia del amor redentor de nuestro

Señor Jesucristo. Por eso, es día grande para nosotros los sacer-

dotes, es nuestra mañana sacerdotal, así como en la tarde será la

inauguración de la eucaristía por Cristo, pero confiada a este

grupo de sacerdotes. Hoy celebramos la idea grandiosa de Cris-

to de encontrar un grupo de hombres que no solo anuncien con

la palabra su redención, sino que la realicen por la santa misa que

celebran, por los sacramentos que administran, por la gracia que

van llevando a los corazones.

Queridos hermanos, ante esta triple obra del Espíritu San-

to, ya sabemos lo que significa nuestra misa crismal y ya sabe-

mos lo que significa la obra de Cristo muerto en la cruz. Y su

resurrección es la venida del Espíritu, porque la venida del Es-

píritu Santo no fue en Pentecostés, fue en la Pascua, fue cuando

Cristo insufló sobre los apóstoles a la misma noche de la re-

surrección: “Recibid el Espíritu Santo”. Si cincuenta días des-

pués celebramos Pentecostés, es como una manifestación públi-

ca de esta Iglesia que ya existe silenciosa, ungida por el Espíritu

Santo. Celebremos, pues, en la misa crismal, en el símbolo del

crisma y del óleo de los enfermos y de los catecúmenos, la un-

ción del Espíritu Santo que ha bajado de la vida de Dios para

darnos un pontífice eterno, Cristo Jesús y, junto a Cristo, unos

pontífices temporales que servimos al pueblo para conducirlo a

Dios y para celebrar, queridos hermanos, como pueblo consa-

grado por el bautismo, una misa de acción de gracias al Señor, al

Espíritu Santo, que ha querido ungirnos como pueblo sacer-

dotal, como pueblo de profetas y como pueblo de reyes. Así sea.  

Jn 20, 22
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